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IV. LA VERDAD, FUERZA DE UNION. 

U na unión que deja subsistir profundas dif.e11encias de ,pensa­
miento está constant,emente amenazad1 de quebrars~, y ,en todo 
caso tiene :algo de forzado, por lo .::ual es algo más bien, soportado 
que verdaderamente _amado. Por ,el contrano el vínculo que crea 
la ¡adhesión a la misma verdad es lo más dulce que puede haber. 
Es el más conforme a la naturaleza del hombre. Es aoeptado es­
pontán!eamente y con gozo, mientras que los otros lo son por 
neoesidad. 

«Sin duda -dirá alguien-, pero para conseguir ,este ,efecto 
no es preciso recurrir a la verdad. Hemos v"i:sto a ñombres que se 
u:níaJn y se sacrificaban por un ideal bárbaro con ,er que ames J!es 
habían fanatizado. ¿ No será mejor cont,entarse en cuanto al con­
junto de los hombr~s, con algunos principios universales, y ~lejar 
1a cada uno que cuide de añ1adir1es lo que le parecerá útil ? ,> 

No se trata ahora de unir a todos los hombres por todos los 
medios, sino por el de la verdad, que es ,entre todos el más 1con­
form(e a la naturaleza del hombre. Es también el más sólido. ,La 
unión creada por el error es quebradiza. Pronto se rompe o hasta 
desaparece totalmente : pues el error puede ser siempre reconv­
cido. La verdad permaneoe siempre y los vínculos que forma son 
por su misma naturaleza eternos. 

Cuando se trabaja, pues, par.a promoV1er la paz ient11e los hom­
bres, tse ha de mantener ,el afán de la verdad ; se ha de ,,estar 
atento a :no crearle un medio ambiente hostil; favoreoer su bús­
quieda. Y que sepamos reconocerla cuando apa11eoe. 

La acción para el progreso de la ~erdad ha de ser 'llevada 
a cabo indudablemente, con una delicadeza extremada. No toca. a 
las 2samb1eas parlamentarias o internacionales fijar por un de­
cr,eto qué es verdadero y qué es falso, por más que estas asam­
b1eas decidan según lo que crean veúladero o falso. Pero en 
cambio les atañe mostrar un gran respeto hacia la verdad, bus­
carla con cuidado, no obstaculizaría nunca, c11ear tales condi­
ciones ambienta1es que en ellas pueda manifestarse y desarro­
llarsle. Este amor a la ~erdad los ,empujará, ya a la tolerancia 
respectn dC' una opinión diV'e11sa de la suy;a p:r:opia, pero Q!}e ;puede 
:estar ,aoertada, ya a favo11eoer positivamenue a aquéllos que por 
su desinterés y por la nobleza de sus int1enciones, parecen capaoes 
de ,extiende~ un poco más de verdad entre los .hombres. En todo 
caso 1110 confiarán a la sola tolerancia el cometido de unir a Jos 
pdmbres, sino contarán también, y con más seguridad, ,en la 
fuerza unitiva de la verdad. 
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IROMAI 

Psícopedagogía de la niña 

El destino •es-encial de la mujer es la maternidad, el cuidado 
y perpetuación de la familia, misión que supone infinitos cuida• 
dos y derroche d,e -inagota'b1es tesoros de inteligencía y de amor 
durant,e la mayor parte de los años de la vida femenina adulta. 

De acuerdo con esta misión ,está constituida la Psiqu-~ fome­
nina. Veamos, pues, cómo es esta psique y sus diferencia con la 
del varón, porque ,estas analogías y diforencias de los adultos nos 
1r,ostrarán las analogías y dif,erencias de la psique infantil, se­
gún el sexo. 

A •este r-esp,ecto no será ocioso recordar la fina y profunda 
opinión del P. Feyjóo, agudísimo autor del siglo XVIII, muy 
oontroviertido y con fr.ecueocia muy mal entendido. Asegura el 
sa.bio benedictino que : «Las cualidades en que exceden las mu­
j,eres, conducen para haoerlas rnejor,es en sí mismas. Las pren­
das 1en .que exceden los hombres les constituyen mejor-es, esto es, 
más útües, para el público». 

Difícil es sintetizar mejor en pocas palabras las difierencias 
entre varón y rnuj-er. Tratemos de averiguar ahora en qué con­
sisten esas difierencias que haoen al hombre más adecuado para 
la dura lucha social y que constituyen a la muj-er mejor en sí 
misma. 

DIFERENCIAS ENTRE VARON Y MUJER. 

A poco que se observe, salta a la vista que la mujer es físi,ca• 
n:ente más débil. Esta característica se acusa también en Sicguida 
entre el niñio- y La niña y de ello surgen diferencias 1en cuanto _al 
modo de ser de ambos y.a que, por S'·cr más fuertes, 1el 11om~re y el 
niño son más impulsivos, más osados. 

La muj,er y la niña, convencidas en cambio de su debilidad 
física, son tímidas. No tratan de imponerse di¡,ectamente, pues 
ql!e, en lo más íntimo de su s·er, están seguras de que por la 
fwerza casi siempre fracasarían. Por eso la niña es de ordinario 
menos franca, más disimulada y más pers,eV1erantie. La paciencia 
!Y la pers,everancia son las virtudes qU1e a los débiles hacen fuer­
ue.; y en ellas radica una buena partie de la fortaleza de la mu-
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j1er. Por eso ya dice el r,efrán popular: «Si tu muj,er_ qui,ere que 
te tires por un balcón, procura que e~ve balcón_ sea ~ª.Jº », porque 
si de veras se propone algo, la muJ 1er no oeJa, ut1hzando para 
aonsieguir su voluntad todas sus dot,es y todos sus_ ~ecurs~s: 

En . aran part1e como cons,ecuencia de su deb1hdad hs1ca, la 
mujer r~sulta más complicada, má~ difícil de compr:ender_ que ,el 
v¡ar.ón v debido a su persev,eranc1a, de mayor r,es1stenc1a para 
el dolor' y para toda clase de penalidades que ,el hombre. Por 
eso la mujer, de veras muj1er, es ,el paño de lágrimas de la fa­
milia. 

Considerando ahora la personalidad ,espiritual ,encontramos : 
En el hombre: 

Mayor potencia lógica. 
Menor sensibilidad y emocionabilidad. 

En la mujer: 
Mayor pot,encia intuitiva. 
Infinitamente mayor capacidad sensible, ,emocional y por 

tanto amorosa. 
Esto por lo que se refie11e a · 1a Psicología que pudiéramos 

llamar clásica. Si at1ejndemos a la Psicología llamada profu!nda, 
díenominada subcO'nsciente, encontramos a la mujer mucho más 
próxima a Las fuerzas ,elementales, profundas y obscuras que 
lig:aln a la vida humana con la vida ,en &eneral: 

Tratemos de analizar ahora ,estas d1fier,ene1as, cosa no mu_y 
fácil, porque las cualidades de cada se:x;o cons~ituyen una especie 
de sistema de fuerzas, cuyas ¡,esultant,es no s1empr,e pueden se­
parars1e con facilidad, ya que suelen ser función unas de otras. 

VARON: Mayor lógica, menor capacidad emocional ,e In­

tuición. 
:MUJER : Menor lógica, mayor capacidad ,emocional ,_e intui­

ción. Es decir, aue varón y mujer son complementanos. Lo 
que uno tiene de ·más de lógica lo tiene de menos ,en cuanto a 
sle:nsibilidad e intuición, y al contrario. . 

Ne podía sier de otro modo. Por ser compl,e~entanos .. se_ ne­
cesitan y s·e buscan varón y mujer y, por lo mismo, la mudad 
humana no la constituven d varón o la muj,er por separado, sino 
que la constituye la p·areja. , 

Ya lo dice ,el Génesis : «No es bueno que ,el hombre este 
solo. Haréle una ayuda -es decir, un compl,emento- semejante 
a ·él». 

· ¿ Quie11en estas diferencias signifi~ar, como muchas veces se 
ha dicho, que la muj,er carece de lógica o qUJe el hombre careoe 
de .sensibilidad e intuición? 

· De ninguna manera. Los po~tas, por ej.e~plo,. son s·eres de 
sensibilidad exquisita y hay muyeres extraordmanamente _dot~.­
das de inteligencia lógica. Todos conocemos casos de gran mtell-
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g,encia f,emenina y die no menor poder de intuición varonil. Lo 
que se qui,er,e significar con las afirmaciones anterio:r:es es que 
er térmmo medio de muj,eres está mejor dotado para et amor y La 
intuición y qrne en los hombres sucede lo contrario. Significa tam­
bién que si la mujer inteligente cultiva sus potencias intelectua1es, 
puede llegar a sorprendentes resultados según a diario nos de­
nmestra la existencia en estos duros t:iiempos en qu:e vivimos, 
ti,empos ,en los qUJe más que nada el trastrueque que sufren los 
valo1 1es é:ociaLes, ha obligado, a la mujer a lanzarne seriamente 
al. pa1enque de la lucha por la ·existencia. 

Pero esta lucha, .en compevencia con ,el varón, no la hace 
foliz, más bien la deja fría, sola, privada de lo especfica,mente 
suyo, por eso las muje11es s•e sienten en gieíneral, tan desgr,aL 
ciadas hoy. 

tNTUICION . 

La intuición consiste en ver algo globalmente, sin r:ef1exionar 
en ,el momento sobre ,ello. ¿ Está est,e modo de ver y conocer :re­
ñido con la lógica? 

De ningún modo. El comprender lógicamente también puede 
ayudar a la intuición; por eso las personas cultivadas, intuyen 
con más claridad y con mayor amplitud. No pueden .compararse 
las intuiciones limitadísimas de une. campesina ignorante con 
las de una mujer de ,espíritu cultivado; pero la intuición, IN SE, 
es una cosa distinta de la lógica. 

Intuye la mujer cuanto se r:efi,er,e a su mundo circundante al 
que, por su capacidad emocional., ama de ordinar':io más que ,el 
varón, y con 1el que por propio impulso se siente más ligada y 
Le ye claro con frecuencia sin 11ef1exionar en las peripecias de 
ese mundo. 

Del mismo modo que la muj.er, el investigador, el sabio, d 
ho:mbr,e ,entregado a su misión con todas las fuerzas de su al­
ma, también a veces tiene intuiciones gieniaLes sobre el objeto 
u objetos a_que vive consagrado. En ,el momento de la intuición 
ve muy claro Lo que acaso la r:efliexión de años no le h~bían. 
permitido ver y, en cuanto de veras ha visto con ese maravilloso 
peder, .si aplica sus reflexiones 1en aquel sentido, casi siempre la 
lógica, la razón, comprueba el descubrimi,ento genial, la visión 
intuitiva. De ,est,e modo se han realizado con frecuencia grandes 
descubrimientos de todo orden, algunos de los cuales 'han revolu­
cionado tantas cosas que, en siglos de labor reflexiva se había 
cJ1eído ir conociendo con la mejor lógica. 

P 1ensando .sobre ,esto, parece que hemos de llegar a la con­
clusión de que este poder intuitivo es en gran parte obra del 
amor ~n su mfás puro se:ntido, que es obra de la entrega del 
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alma a algo. En esa entrega, el obj-eto se Le descubr,e como :si 
nada pudí,ese negarse a la compl-eta dedicación y, cuanto más ín­
tima sea esta ,entrega y más exoelsa el alma de quie s,:: trate;, 
cuanto más elevadas y cultivadas seas sus facultades, de tanto 
mayor alcance serán las intuiciones ae que ·esa alma es capaz. 

Por eso son sublimes las intuiciones de los grandes místicos; 
las de los grandes poetas parecen marcar hitos de eternidad;· 
las de los grandes sábios son transcendentales en orden al obj,eto 
a que se refieren y las de la mujer obran la maravilla .de hacer 
sentirse dichosos a los seres qu1e ama. 

Parece pues que en la intuición intervienen sobre todo ,el 
amor y la entrega al objeto u obj,etos a quie la intuición se re­
fiere y a más ciertos imponderabks obscuros del fondo de la 
conóencia. Por eso son intuitivas ,en mayor o menor grado las 
aLmas de gran capacidad de amor, pues que •estas almas, que son 
por ello almas profundas que hasta sin proponérselo calan mu­
cho más que las claridades de la propia conciencia, .son almas 
unidas a lo mejor de la vida por sus impulsos más íntimos y 
más ,vi tales. 

La sabiduría popular, no ciertamente desdeñable, lo intuye 
asimismo muy bien; por eso ,esta sabiduría dice que: EL HOM­
BRE OBRA POR REFLEXION Y LA MUJER POR CORAZONADAS. 

Es decir, que el hombre pone el corazón y todos sus impulsos 
al s,ervicio de su inteligencia y de su interés ; en tanto que la 
mujer, por el contrario, pone su inteligencia al servicio de sus 
impulsos, de su corazón. 

DIFERENCIAS ENTRE NIÑO Y NIÑA. 

Sentadas estas premisas, henos ya en el núcLeo del asunto 
que nos ínter-esa. ¿ Cómo es la psique de la muchachita ? ¿ Cuáles 
son sus características y cuáles sus diferiencia con la del va­
rtoncito? 

Aquí encaja cuanto se lleva dicho sobre el alma de la mujer 
y sus diforencias con la del varón. El muchachito es físicamente 
más fuert,e, por eso es más movido, más brusco, más osado y. 
más abierto. Las niñas sintetizan todas ,estas característica de 
la infancia masculina dióendo que los niños son mu y brutos. 

La muchachita, ,en cambio, como más débil y más sensib1e, 
es menos brusca, .i;nenos osada, menos movida. Sobre todo si 
tiene hermanitos, sabe muy pronto que los niños la aventajan 
en fuerza y como a ella también le gusta impoI11er su voluntad, 
lo hace a su modo ; despliegando sus dotes de cariño y dulzura y 
un poco también las de r,eserva y disimulo. 

Por eso, cuando las muchachitas dicen que no qui,eren tratos 
con niños porque son muy brutos, desde su punto de vista tienen 
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razón. Y cuando los varoncitos dicen, a su vez, que las niñas son 
µmy ñoñas, también tienen razón. 

Acusando lo que luego s.erá la mujer, la niña es también 
mucho más sensib1e y emocionable que ,el muchachito. Por eso 
responde siempre antes, y con más intensidad que el niño, al ca­
riño, y necesita más caricias que él. También ella las hace; por 
eso no es raro que, en las familias numerosas, los niños aseguren 
que con cuatro carantoñas las niñas consiguen fácilmente lo 
que a ,ellos les cuesta mucho trabajo conseguir. 

T2..mbién se manifiesta desde muy pronto ·en la niña lo que 
más tarde será la capacidad intuitiva femenina y a ello se debe 
que la niña sea más despierta, más viva, generalment·e más pre­
coz. Suelen hablar antes y, hasta que ,en ,el niño se desenvuelve la 
capacidad reflexiva, psíquicamente Le aventaja. El muchacho va 
má.~ lento, ie cuesta más comprender, pero una vez comprendido 
tarda ta~bién _más en olvidar, en tanto .que la niña __ vcc con rapi­
dez y olvida, si en ello no ha puesto un mterés emouvo, con mu- . 
ch0 mayor facilidad. 

Asimismo manifiesta, desde pronto, su falta de apeo-o a la 
l?gica. Por eso los varoncitos, si tienen buenos maestros, ~se apa­
sionan por las matemáticas, por las ciencias, ,etc., y discut,en con 
calor de todas ,estas cosas ; lo que no es frecuente que ocurra en 
las niñ~s. Por la misma razón, a medida que van creciendo, las 
nmas tJ.en~n generalmente pronta respuesta para todo, en tanto 
que los mños sobresalen, por término medio, ,en las disciplinas 
en que el razonamiento •es ,esencial. 

,Con~ecuencia de su gran capa~idad emocional, las niñas son 
mas cmdadosas de todo lo suyo. S1 se las acostumbra, se compla­
cen sobremanera en tratar a los objetos que usan con rrran ca­
riño, cosa que en los varoncitos cuesta mucho lograr. 

0 

Excepto la ,exuberante vitalidad que se manifiesta apenas el 
nifio camina solo, ,estas diferencias, hasta ·1os cuatro o éinco años 
son poco acusadas, pero a partir ele esa edad se van delimitando 
para llegar al máximo en la adoksc,enda y juvientud. Y a medida 
que ·estas dif,er1ei11.cias se van acusando, unos y otras se separan 
espontanea:rne:nte. De parvulitos juegan juntos con verdadero· 
gusto, pero ya a los tres o cuatro años los varones comienzan 
a imponerse por su fuerza. y en cuanto pasan de los seis o siete es 
muy raro que jueguen reunidos. Cada s•exo prefiere a sus congé­
neres, pu,es a los muchachos no les convence la dulzura de las ni­
ñ;as y a ,é:stias los mo1estan mucho las imposiciones y lo6 puñetazos 
de los varones. 

T~~es dif~r,encias, que a medida que se van acusando hacen 
que mnos y !nlña_s _se separen para su;; juegos y ,arnn para la-mayor 
partie ele sus actividades, son la causa de que en ciertas épocas se 
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det,e~tier, 1,ü1que mntmtmente no s,e pueden sufrir. A este efecto 
Peu:erdo tma visita que realicé, allá por r 934, al orfanato die 
los fierroviarios. S,e trataba de niños d e ambos sexos tk 6 a \_I 2 ó 
14 añ,os. Era una institución hermos~sim~, al frente de la cual 
había un inspector de Ens·eñanza rnmana muy ena~orado de 
,ella. A cada paso me ha'.cía ,el D:r·ector notar el cmd~d? qui;; 
tenían e,J. auie niños y niña(; conviv1<era:n en todas las activ1dd.des 
de la vida ;~n que la convivencia ,era posib1e y, a tal ,efec~o, ,en la 
mesa y en los juegos sobr,e todo, prQcurahan qu~ s,e Juntasen 
hermanitos, amigos o familiar,es para que apr,end~eran a cono­
cierse rrespetars,e y ,estimarse. · 

s:e r,espiraba ,en la casa un ambiente afoctuoso muy agra~ab1e, 
y cuando ya la visita finalizaba, ,e.ntr.a:mos en el gran salon de 
a.~tos ,en el que por ser día festivo, se proyectaba entonces una 
película. ._ , . . ~ 

L1'evaban dentro de la casa los mnos d,e;.antahtos gnse., y las 
niñas blancos . Todos estaban muy atentos al desarrollo . d:e la 
cinta y desde la galrería alta donde me e;1contra~a _con ;el Direc­
tor, ,en la penumbra de· la _gran sala, solo se distmgman e~ rel 
patio dos manchas : una gns a un lado, ot:a blanca al opu--st?, 
s,eparadas ambas por e~ pasillo oentra~. Ni un solo punto g:~·is 
en la mancha blanca; m un solo punto blanco en la mancha gns. 

Tras el largo panegíriCD que acababa die_ oir sobre la coeduca­
ción, la cosa me hi1¡;0 gracia y pregunté al drnector : 

- ¿ Que los separan para el cine ? 
-No, cont,estó ingenuament,e-. S,e colocan ~orno quieren, 

pero siempr>e pasa igual. Sin duda, ,es consecuencia de las cos­
tumbres anteriores al ingreso ,en ,el orfanato. 

A lo que no pude menos de :replica~ : 
-¿ No le par,ece que, dado ,el ambi,ent,e de la , casa, deben te­

ner otros motivos para separarse ? ¿No exageraremos un _po­
quito con ,este afán de juntar1es a toda costa, cuando ellos se 
encuentran mejor cada Ul)O por su lado? 

Tenemos pues que 1en fuerza física se manifiesta, desde qu·~ el 
niño ,es muy pequeño, superior a la niña, por la cl!al ra!ón. los 
varoncitos desde antes de Los tres años, de3an sentir su mstmto 
doiminado;_ Eln cuatrito a las demás difer,encias, se manifiest;a 
también muy pronto la sensibili~ad mayo! de la niña, su emoti­
vidad su ternura. En estos pnmeros anos s·e nota ,muy poco 
todavía la mayor potencia razonadora del niño,. por ~o qu~ la 
niña resulta más pr,ecoz. Por tanto, hasta los seis o siete. anos, 
hasta es beneficioso que los n.iñps de ambos . sexos comie™:,en 
juntos el aprendizaje p2.ra 13. _vida, .porque .. sabi~o es cuán~o _m­
fluyien a Jo, largo de toda la ~~istencia las vn:e?:c'ías <1:e la pnmera 
edad, por lo que fa restimac10n, .la compr,en,,10n ,Y ,e[ aíecto que 
s,e sienta toda la v1da por el otro s·exo, depende mucho de haberse 
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campr,e:ndido, querido, respetado y estimado durante los pn­
m1eros años. 

Pero a partir de los si-et,e, espontáneamente comienzan a en­
contrarsie a disgusto si se Les haoe vivir y trabajar juntos siem­
pr>e. Tanto más a disgusto cuanto mayores sean. Excepto algunos 
casos, no f~cuent,e_s, de amistad individual, hay una é°poca, 
hasta los I 2 o 1 4 anos, en que los sexos son verdaderos rivales 
Es una época ,en la que la niña, amable, cariñosa, cuidadosa d~ 
sus cosas y <l'.e su perso~a, en grado sumo s·ensib1e y ,emocional, 
enc?e_ntra casi una ,espeoe de pequeño monstruo en el muchacho 
decidido, osado, ruidüso, dominaidor 'intdio-,ente v tan bruto 

1 , d . ' 9 ' J) ) q?,e e J?eto o con frecuencia por éf priefiendo pira dirimir 1as 
difier,encias son los puñetazos. 

l\~ás ~~rde estas diforencias de carácter quedan superadas por 
la at1acc10n sexual que, pPesentarudo las cosas a una nueva luz 
haoe que la muchacha v,e·J. ren iel varón lo qu,~ a ,ella le falta par~ 
s'er completa y 11edprocamentre. Entonoes se ven ambos mutua-
1nrente m~s áifor,enfes que nunca, pero ,entonces, resutca Jan 
dreseabl,e lo que no se pose,e, que cada sexo idealiza las cualida­
~res del otro dá:ndolas, tal :11ez, aun más importancia de la qure 
tienen. Por ,eso desean ardientemente conooers,~, compenretrarse, 
pos1eer_s,e, para lograr entre los dos la maravilla, que verdadera 
maravilla res, <le la creación de la vida. Pero hasta este momento 
luminoso y hermosísimo que comienza ,en la adolesoencia niño 
Y. llliña atraviesan un período de cinco a siete años en ,el que se 
s1,enten extraños y hasta rivales ;entre sí. 

PEDAGOGIA. 

¿ Cuál es la ?1'ejor pedagogía pa~a tratar ,esta psicología ,fo­
memna ? ¿ Conviene acentuar las diferencias específicas de la 
niña? 

La nifia 1es así porque tiene que sierlo para convertirse luego 
e!1 la MUJER SEMEJANTE AL HO;MBRE de que nos habla el Génie­
SlS, Y no 1es por. tanto posible, sin viciar su propia natural~za, 
tr:a_tar dre convertula ien lo que no ies. Nada de limitar sus .posi­
bilidades, acentuando viciosament,e sus peores maneras de ser, 
n~da tampoco. de aquella ridícula ,educación distinguida diel ¡sigl¿ 
po.~ado y comienzos del actual. Nada dre ,exacerbar con ,el tedio 
la sren~ibilidad :enfiermiz.a, hasta ,el punto de desmayarse por 
cualqmer oosa... ¡ Qué nd1culo se nos antoja hoy,, y en refiecto lo 
er:3-, aquel fi:asoo de sa1es qure 11evaba:n siemp11e a punto las da­
m1s·elas . 

1?1ero, ¿ acaso no es · también absurdo rel afán de nuestros días 
por. conv:ertir _a_la muj,er en un igual del hombre, cuando ni fisio­
lógica m 1esp1ntuaI1mentre lo res? ¿ Qué ti:enen de mujeres estas 
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muchachas actuales, masculinizadas hasta el ext11emo de consi­
derar insoportable al hogar, que es su trono ? 

Los tiempps son ciertil;m~nte muy difí~iles y 1?-ªY que educar 
a la mujer para el q¡mphm1ento de su fm I?nnc1pal, pero ta~­
bién para que pue<ia. bastarse por sí. E~ decu, que la educac10n. 
femenina es más compleja que la masculma, porque ha de atender 

a dos fines. 
PRIMERO y PRINCJPAL. A sus funciones de ,esposa y madre. 
SEGUNDO, ocasional y supeditado al primero. Para que_ mien­

tras la finalidad principal no llega y muchas veces, por d1ve~sas 
circunstancias, no Uega nunca, pueda desenvolverse económica-
mente sola sin s,er carga para nadie. 

En tiempos pasados, si una. muchacha sufría un gran desen-
gaño amoroso, si no quería.? no pod'.3- <:ª~arse, el con:7ento re­
sultaba entonces una soluc10n para mfmidad de mu1e11es que 
quedaban solas en la vida. Hoy ya no sucede así porque lo duro 
de los tiempos hace. que hasta ·en los .sonventos vaya penetran~o 
la idea de la necesidad de 'la pro~es10n; por eso la pedago~;ª 
a.ctual tiene que preocupa.me sena.mente de esta preparac10n 
dual de la mujer. 

¿ Qué es difícil? Siempre es ·difícil r,ealizar bien una tarea 
oompleja y delicada, pero tal vez no lo es tanto como par?ce por­
quie ambas tareas se complementan. Preparar a la muJer para 
la mat,ernidad, prepararla para conocer, comprend1er y amar al 
hombre no puede hacerse sino cultivando ª!21-orosament,e su salud, 
asi,ento de vida f,ecunda y cultivando para1elamente la salud, la 
iriteligencia, para que ambas sirvan de a~i.Jento y, el? contrapeso a 
la sem:;ibilidad que, abandonada a. sí misma, _facilm~nte _se e~­
tralimita convirüendo con frecuenc1a a la muJer de mtehg,encia 
poco cultivada, ·en un ser inseguro. irritabl:, variah~,e d,e humor y 
tan apasionado que sólo tiende a su p~sión 1omma~te, con l_o 
que la resulta desconocido ,el imp11escindible ,e mapre,ciabl~ .;;,~ntl­
do die la medida, tan cercano al sentido comun, y, ambos impres-
cindibles en la vida. 

Cultivando la salud, la intelig,encia, y encauzando la sensi-
bilidad; la intuición, ese don precioso, fruto co_njun_to del amor 
que adivina, de la inteligencia que indaga. y sm~et_iza- y d:e las 
fuierzas e1e'p):enta1es que nutren d manant1a~ p~m11genio de ~a 
v:da, queda, ipso facto, robustecida, po~que mtuu no ,es ver vi­
siones o justificar a priori fanatismos, sino que !NT~IR e_s VER Y 
COMPRENDER con claridad meridiana. y con casJ. ev1<le.,cia plena, 
a..ntes de que la razón hava tenido tiempo de rdlexionar. 

· Y, sobre todo, para encauzar bie~ la s~n~ibilidad f,ell_lenina, 
nada mejor que una acertada educac1on rehgiosa. La mu3er ne­
cesita ~r más religiosa quie el homb~, ya lo es natural:n,ent~, 
porque la religiosidad vardader~ _también cuenta -con e; I?flu10. 
del corazón. La educación rehgJOsa encauza los sienunpentos 
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<l:e, la mujer,_preparándola para sus. delicadas t:1reas de abnega­
c10n en _la uda, .ª la y~z que const1tuyie el meJor contrapeso de 
1~ excesiva em_o~i~mab1hda~, ya que ,es ,el mejor medio de cana­
hz_ar ~sa_ sensibilidad d~hcada y pr·eponderant:ie, elevándola a 
,D10s, ~1;11co capaz de saciar su sed de amor y de ,entrega. y no 
nos olvidemos tampoco, de que la_ mujer ,es asimismo la e'ncar­
ga1ª. de hacer brot~r y de fo;_talecer d,espués, ,e1 sentimiento 
n~hg10so en ·e\ c~razon de los hqos y ,en ,el de cuantas personas 
gn1en ,~n su orbita. Dadme madres, decía N apolieón, y trans­
forynare iel mund?· JEduquemos a las madres !-claman todos 
los moderno~ sooólogos y educador,es. Esta patética orden no 
puede, cumplirse sin atender cuidadosamente a la educación del 
coraz<;m Y,, ,en esta tare~, es_ la ,educación relig!osa la que tiene 
~a prn:1acia. .La educación mtdectual y l?, . física, _con ser muy 
1mport~nt,es, son ~ompleme!ntos de la religiosa. S1 ,el Corazón 
die Jesus ha de remar 1en ,el mundo tiene que comenzar su reina­
do por ,el del coraz6n de la mujer. 

, . ¿ Presupone esta Educación femenina una P,edagogía ,espe­
ofica? 

,Presupone ,en . todo caso procedimi·entos más delicados v 
suav,es, pero tan firmes como para los varoncitos. Hay que i~ 
con ellas derecho al comzón antes quie a nada. Pero sin olvi­
<larsie de que ha de s·er ,esm~radamente cultivada la inteligencia 
para contrapeso de la •exoes1va sensibilidad v sin olvidar tam­
poco que,. º?roo en gracia de su natural blandura se inclinan un 
poco al_ disimulo, a ,encubrir lo que resulta duro o violento ha 
~~ cultivarse con esm:ero ,el sentimiento de la rectitud, co~ju­
o~'P~o como debe oon3ug~n,1e la bondad comprensiva con la fo­
tegnd':~ moral y co?- la ~irmeza de carácter. Hay .que armonizar 
el cultn·o de la mtehgencia con ,el del corazón .el d,e la habüidad 
rr:anual Y ,el ~e 1<;1- !ortal,eza física. En resu~en: no 1es precisa 
~:na pedagog_ia. d1stmta de la_ Pedagogía con mayúscula, sino 
una pedagogia rectamente aplicada a las condiciones dd suJ·eto 
~ducado. 

. , ¿ Que es ~~fkil? No t~nto. En general lo es más la educa­ci1m de, las ~mas que la ct,e los varones. Tiene que serlo al ser 
el ~s 1:1as ?ehc~das y más, complica~as. Pero pomerido .en el ·em­
peno i~teh~enci~ y corazon se camm~ _ como sobre ruedas, por-
9u~ ~a mt~hgencia y 1el ,corazón de la mha responden siempnei a ,la 
mtehgencia y al cora~on de la educadora, ,estableciéndose ,entre , 
~rubos ,esa doble cornente amorosa que e/n definitiva es lo fun-

amental de toda educación y de toda Pedagogía. La educación 
es fundamenta;mente obra de amor y ,en él ha de estar funda­
rentada no solo toda la pedagogía femenina, sino toda obra 

urna.na que valga la pena. 
Por otra parte, la preparación fomenina específica no ·exige 

E,-2. 
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Q . 
, - . 1 , ración profesional. Al contrario, 

nada que e~te remdo con a pre~~f.esiones que deben abandonarse 
las da senndo. ~lar<? que hay P e llegado ,el caso se aba?done, 
llegado el ~~tnmomo, :pe~o, am~r la vida que una profes16~ ha 
la prepar~c1on y cono~1m.1er~ madurar y equilibJ.ar ,el caracte~ 
exigido, siempre contnbuir .· ón si se ha hecho bien, ayudara 
de la muchacha. Esa preparac1 d,' - reina del hogar, conocie1:do 
en muc~o a que pb~éeda ser t~~am1:nte los probLemas de la vida 
y 1,esolviendo taro 1 n acer · ' 
fuera del hogar. 

CONCEPCION S. AMOR. 

NOTAS, TEXTOS Y DOCUMENTOS 

Tonalidad moral del existencialismo 

El. 1existencialismo es una palabra cómoda y, poco rigurosa 
que recubre un cúmulo de corrientes ideológicas, cuya umformi­
dad Jllás que en la línea clara y diáfana del pensamiento, debie 
buscarse en un cierto tono fundamental que las envuelve a todas., 

El existencialismo comporta desde luego una tónica incon­
fundib1e, no sólo en lo que se refiere al_ conocimiento sino tam­
bién y muy acusadaimeinte desde el punto de vista de la sensi­
bilidad. Está en sus diversas corrientes, todo él atravesado por 
las mismas inquietudes, por las mismas llamadas existenciales y; 
por las mismas preocupaciones básicas. 

La preocupación ético-religiosa está en él muy presente inclu­
so en. aquellas tendencias que tratan d:e descartarla, envolviéndola 
como una atmósfera que la satura. 

Ki1erkegaard, que es considerado como el padre del existen­
cialismo, hace girar todo su pensamiento en tomo del tema reli­
gioso si biielO. con los acentos de una religiosidad crispada y 
dramática, enormemente individualista, y por ello mismo arbitra­
ria. Una religiosidad, que de ordinario. no pasa de ser sino un 
clamor y,eht:mente, un grito de angustia porque no cristaliza en 
formas coherentes y coDJstantes d1e expresión. La religiosidad, 
,es iel n:otor fundamental de la obra entera Kierroegaardian:a, si 
bien hay que considerarla más que como una lírnea constructiva, 
como una atmósfera ético-religiosa que se perfunde ·en toda ella. 
Pero la religiosidad de Kierkegaard, es paradógica y se debate 
entre el escándalo y el impulso de la cr,eencia. La ética y ·loi r,e­
ligioso ,está en él íntimamente ensamblado porque sólo mediante; 
lo rieligioso, la ética adquiere un contenido interior que la llena 
de s·entido. Cr,eer, en cierto modo para ,el pensador danés, es. 
luchar porque la creencia -según él- naoe del escándalo del . 
cristianismo . 

. El cristianismo no puede vivirse -sino como negación, como . 
lucha y oposición respecto de la filosofía de la ~stética. Pero en 
todo caso el individuo y; su existencia ll,e:na. de ~ontrastes, de 
salto¡.5 y die paradojas, ,es el supuesto indispensable para lo ético 
y para lo religioso. . , . 

, :A pesar de que en algunos escrito_s de Kierkegaard, entre lo 
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